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—-Lo que me ha pasado es aquello que les dije 
cuando estaba todavía con ustedes; que tenía que 
cumplirse todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los libros de los profetas y en los salmos. 


Entonces les hizo entender las Escrituras, y les 
dijo: 


—Así está escrito, que el Cristo tenía que morir, 
y que al tercer día tenía que resucitar de la muerte; 
y que en su nombre había que predicar a todas las 
naciones, comenzando desde Jerusalén, diciéndoles 
que deben cambiar de vida para que sus pecados les 
sean perdonados. Ustedes son testigos de estas co- 
sas. Y miren, yo voy a enviar sobre ustedes lo que 
mi Padre prometió; pero quédense aquí en la ciudad 
de Jerusalén hasta que reciban el poder que viene 
de arriba. 


Entonces Jesús los llevó fuera de la ciudad has- 
ta Betania, y alzando las manos los bendijo. 


Y cuando Jesús los bendijo, se apartó de ellos y 
fue llevado al cielo. Ellos, después de haberlo ado- 
rado, volvieron a Jerusalén muy contentos, y estaban 
siempre en el templo alabando a Dios. 
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Prefacio 


La vida de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, se nos 
cuenta en los cuatro libros de la Biblia conocidos co- 
mo Evangelios. La palabra "Evangelio" significa "bue- 
nas noticias", y siendo el Evangelio las buenas noti- 
cias acerca de Jesús el Cristo, toda persona debe 
oírlas y leerlas 


El presente libro tiene como propósito presentar al- 
gunos momentos de la vida de Jesús. Aquí se habla 
de su nacimiento, de su infancia y de cuando fue 
bautizado por Juan el Bautista; también se habla de 
sus hechos milagrosos, de sus profundas enseñanzas, 
y finalmente, de los momentos dolorosos de su muer- 
te, y de la alegría de sus seguidores cuando vieron 
que Jesús había resucitado 


Pero esta no es la historia completa. Seguramente los 
que lean este libro desearán leer después los cuatro 
Evangelios, que cuentan de manera más detallada 
los hechos de Jesús y sus enseñanzas. Recomenda- 
mos, pues, a nuestros lectores que lean también la 
Versión Popular del Nuevo Testamento, publicada por 
las Sociedades Bíblicas Unidas bajo el título "Dios 
llega al Hombre" Igualmente les recomendamos leer 
la Biblia completa. 


esas dudas en su corazón? Miren mis manos y mis 
pies. Soy yo mismo. Tóquenme y vean; pues un es- 
píritu no tiene carne ni huesos como ustedes ven que 
tengo yo. 


Al decirles esto, les enseñó las manos y los pies. 
Pero como ellos todavía no lo creían, por la alegría 
y el asombro que tenían, Jesús les dijo: 


— ¿Tienen aquí algo de comer? 
Entonces le dieron un pedazo de pescado asa- 


do y un panal de miel, y él lo aceptó y los comió de- 
lante de ellos. Luego les dijo: 
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JESÚS SUBE AL CIELO 


(Lucas 24.36-53) 
Estaban todavía hablando de estas cosas, cuan- 
do Jesús se puso en medio de ellos y los saludó, di- 
ciendo: 
—Paz a ustedes. 


Ellos, asustados y con mucho miedo, pensaban 
que estaban viendo un espíritu. Pero Jesús les dijo: 


— ¿Por qué están asustados? ¿Por qué tienen 
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todo esto a los once apóstoles y a todos los demás. 
Las que llevaron esta noticia a los apóstoles fueron 
María Magdalena, Juana, María madre de Jacobo, 
y las otras mujeres. Pero a los apóstoles les pareció 
una locura lo que ellas decían, y no lo creyeron. 


Sin embargo, Pedro salió y fue corriendo al se- 
pulcro; y cuando miró dentro, vio las sábanas pues- 
tas a un lado, y se fue a casa admirado de lo que 
había sucedido. 
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qué hacer, cuando vieron a dos hombres de pie jun- 
to a ellas, vestidos de ropa brillante. Como ellas se 
inclinaron hasta el suelo, llenas de miedo, esos hom- 
bres les dijeron: 


— ¿Por qué buscan ustedes entre los muertos al 
que está vivo? No está aquí, pues ha resucitado. 
Acuérdense de lo que él les dijo cuando todavía es- 
taba en Galilea, de que el Hijo del Hombre tenía que 
ser entregado en manos de pecadores, que lo iban 
a crucificar, y que al tercer día ¡ba a resucitar. 


Entonces ellas se acordaron de las palabras de 
Jesús, y después de regresar del sepulcro contaron 
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NACIMIENTO DE JESÚS 
(Lucas 2.1-20) 


En los días en que Cirenio era gobernador de 
Siria, el emperador romano Augusto ordeno que se 
hiciera un censo de toda la gente bajo su gobierno, y 
todos tenían que ir a su propio pueblo para que allí 
quedaran registrados en el censo. 


Como José era descendiente del rey David, tenía 
que ir al pueblo de Belén, que está en Judea, pues 
David había nacido allí. Así que José salió de Naza- 
ret, un pueblo de la región de Galilea, y se fue a 
Belén en compañía de María, la cual estaba com- 
prometida en matrimonio con él. María estaba em- 
barazada, y mientras estaban en Beén le llegó el 
momento de dar a luz, y allí tuvo su primer hijo. Co- 
mo no habían encontrado lugar para quedarse en 
el mesón, María envolvió al niño en pañales y lo acos- 
tó en el pesebre. 


Cerca de Belén había unos pastores que pasa- 
ban la noche en el campo cuidando sus ovejas. De 
pronto, un ángel del Señor se les apareció, y alre- 


LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 
(Lucas 24.1-12) 


El primer día de la semana, las mujeres regre- 
saron al sepulcro muy temprano, llevando los un- 
gúentos que habían preparado, y otras mujeres las 
acompañaron. Cuando llegaron, se encontraron con 
que la piedra que tapaba el sepulcro ya no estaba 
en su lugar; y entraron, pero no encontraron el cuer- 
po del Señor Jesús. Estaban asustadas y sin saber 
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— ¿No tienes temor de Dios, tú que estás bajo 
el mismo castigo? Nosotros, con toda razón estamos 
sufriendo, porque estamos pagando el justo castigo 
de lo que hemos hecho; pero este hombre no hizo 
nada malo. 


Entonces dijo: 


—Jesús, acuérdate de mí cuando comiences a 
reinar. 


Jesús le contestó: 


-En verdad te digo, que hoy estarás conmigo 
en el paraíso. 


Como al mediodía toda la tierra quedó en os- 
curidad, y esa oscuridad duró hasta las tres de la 
tarde. El sol se volvió oscuro, y la cortina del templo 
se rasgó por la mitad. Entonces Jesús gritó: 


—Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Y al decir esto, murió. 


Cuando el capitán romano vio lo que había pa- 
sado, alabó a Dios, diciendo: 


—De veras, este hombre era inocente. 

Toda la gente que estaba presente y que vio 
lo que había pasado, se fue de allí golpeándose el 
pecho. Pero todos los conocidos de Jesús, y también 
las mujeres que le habían seguido desde Galilea, se 
quedaron a cierta distancia mirando estas cosas. 
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dedor de ellos brilló la gloria del Señor. Ellos sintie- 
ron mucho miedo, pero el ángel les dijo: 


—No tengan miedo. Vengo a darles una buena 
noticia, que va a ser motivo de gran alegría para toda 
la gente. Hoy ha nacido en Belén Cristo el Señor, el 
Salvador de ustedes. Como prueba de lo que digo, 
van a encontrar ustedes al niño envuelto en pañales 
y acostado en un pesebre. 


En ese momento, muchos otros ángeles del cie- 
lo aparecieron junto al ángel, y alababan a Dios de 
esta manera: 


¡Gloria a Dios en las alturas! 
¡Paz en la tierra a los hombres 
que gozan del favor de Dios! 


Cuando los ángeles se volvieron al cielo, los 
pastores comenzaron a decirse unos a otros: 


Vamos a Belén, a ver esto que ha sucedido y 
que el Señor nos ha dado a conocer. 


Entonces los pastores se fueron de prisa, y en- 
contraron a María y a José, y al niño acostado en 
el establo. Cuando vieron al niño, contaron lo que el 
ángel les había dicho acerca del niño, y todos los 
que los oyeron se admiraban de lo que ellos decían. 
María, por su parte, tomaba en cuenta todas estas 
cosas y pensaba mucho en ellas. 


Después los pastores regresaron al lugar de 
donde habían venido, alabando y dando gloria a Dios 
por todo lo que habían visto y oído, y que era tal 
como el ángel se lo había dicho. 
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Uno de los criminales que estaban allí colgados, 
le insultaba diciendo: 


Si tú eres el Cristo, sálvate tú mismo, y sálva- 
nos también a nosotros. 


Pero el otro reprendió a su compañero y le dijo: 
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rando, y hasta las autoridades se burlaban de él, di- 
ciendo: 


—Salvó a otros; ahora que se salve él mismo, si 
de veras es el Cristo, el escogido de Dios. 


Los soldados también se burlaban de él, hacer- 
cándose y dándole a beber vinagre, y le decían: 


Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate tú mis- 
mo. 


Y había un letrero sobre su cabeza escrito en 
griego, latín y hebreo, que decía: “Este es el Rey de 
los judíos.” 
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CUANDO JESÚS ERA NIÑO 


(Lucas 2.42-52) 


Cuando Jesús cumplió doce años, toda la fa- 
milia fue a Jerusalén como de costumbre, para la 
fiesta de la pascua. Cuando la fiesta terminó, los 
padres de Jesús regresaron al pueblo de donde ve- 
nían, pero el niño Jesús se quedó en la ciudad de 
Jerusalén, y sus padres no se dieron cuenta. Creían 
que Jesús venía entre la demás gente que regresaba 
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de la fiesta. Después de un día de camino, 
comenzaron a buscar a Jesús entre sus parientes y 
amigos. Como Jesús no estaba entre ellos, regresaron 
a Jerusalén y allí lo buscaron por todas partes. Por 
fin, al tercer día lo encontraron en el templo. Estaba 
sentado entre los maestros de la ley de Moisés, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los 
que escuchaban a Jesús se admiraban de su 
inteligencia, pues Jesús contestaba bien a todo lo 
que le preguntaban. 


Cuando sus padres vieron a Jesús, se quedaron 
sorprendidos. Y su madre le dijo: 


—Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen. 


Y los soldados echaron suertes para repartir 
entre ellos la ropa de Jesús. La gente estaba allí mi- 
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—Mujeres de Jerusalén, no lloren por mí, sino 
por ustedes mismas y por sus hijos. Porque van a 
venir días en que se dirá: “Felices las mujeres que 
no pueden tener hijos, los vientres que nunca conci- 
bieron y los pechos que no dieron de mamar.” Enton- 
ces comenzará la gente a decir a los cerros: “Caigan 
sobre nosotros”; y dirán a las lomas: “Escóndan- 
nos.” Porque si con el árbol verde hacen todo esto, 
¿qué no harán con el seco? 


También llevaban a dos criminales para matar- 
los junto con Jesús. Cuando llegaron al lugar que se 
llama La Calavera, crucificaron a Jesús, y también 
a los dos criminales, uno a su derecha y otro a su 
izquierda. Y cuando lo estaban crucificando, Jesús 
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—Hijito, ¿por qué nos hiciste esto? Tu padre y yo 
te hemos estado buscando. Estábamos muy 
preocupados por ti. 


Jesús le contestó: 
— ¿Y por qué me estaban buscando? ¿No saben 
ustedes que yo debo ocuparme de los asuntos de mi 


padre? 


Pero ellos no entendieron lo que Jesús quería 
decir. 


Después Jesús regresó con sus padres al 
pueblo donde vivían, y siempre les obedecía en todo. 
Pero a su madre no se le olvidaba nada de lo que 
había pasado. Y mientras más crecía Jesús, más 
aumentaba su sabiduría. Y tanto Dios como los 
hombres lo veían con buenos ojos. 
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JUAN BAUTIZA A JESÚS 
(Marcos 1.4-11) 


Juan el Bautista fue al desierto para bautizar a 
la gente. Les hacía ver que debían cambiar de vida 
y ser bautizados. Así Dios les perdonaría todos sus 
pecados. 


Toda la gente de la región de Judea, y los que 
vivían en Jerusalén, iban a escuchar a Juan el Bau- 
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LA CRUCIFIXIÓN 


(Lucas 23.26-49) 


Cuando iban llevando a Jesús para crucificarlo, 
echaron mano de un hombre de Cirene llamado Si- 
món, que venía del campo, y le hicieron cargar la 
cruz y llevarla detrás de Jesús. 


Mucha gente seguía a Jesús, y muchas mujeres 
lloraban y gritaban de tristeza por él. Pero Jesús las 
miró y les dijo: 
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Durante la fiesta, Pilato tenía que agradar a la 
gente dejando libre a un preso. Pero todos juntos 
comenzaron a gritar: 


— ¡Fuera con ése! ¡Deja libre a Barrabás! 


A Barrabás lo habían metido en la cárcel por 
una rebelión que había hecho en la ciudad, y por 
asesinato. Pilato quería dejar libre a Jesús, y les 
habló otra vez; pero ellos gritaron más fuerte: 


- ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! 
Por tercera vez Pilato les dijo: 


—Pues ¿qué mal ha hecho? Yo no encuentro en 
él nada que merezca la pena de muerte. Lo voy a 
castigar, y después lo dejaré libre. 


Pero ellos insistieron a gritos, pidiendo que lo 
crucificara; y tanto gritaron ellos y los jefes de los 
sacerdotes, que consiguieron lo que querían. Pilato 
decidió hacer lo que ellos pedían, y así dejó libre a 
Barrabás que estaba en la cárcel por rebelión y ase- 
sinato, y les entregó a Jesús para que hicieran con 
él lo que quisieran. 
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tista. Confesaban sus pecados delante de todos, y 
entonces Juan los bautizaba en el río Jordán. 


Juan sólo comía langostas y la miel que encon- 
traba en el campo. Además, se vestía con ropa áspe- 
ra y su cinturón era de cuero. Y le decía a la gente: 


—Después de mí viene otro que tiene más poder 
que yo. Está tan por encima de mí, que ni siquiera 
merezco inclinarme a desatarle sus sandalias. Yo los 
he bautizado a ustedes con agua, pero el que viene 
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después de mí los va a bautizar con el Espíritu Santo. 


Por esos días Jesús vino de Nazaret, un pueblo 
de la región de Galilea. Vino al río Jordán para que 
Juan lo bautizara, y Juan lo bautizó. Y cuando Jesús 
salió del agua, vio que el cielo se abría. También vio 
al Espíritu de Dios que bajaba del cielo como una 
paloma, y se detenía sobre él. En ese momento, 
una voz del cielo le dijo a Jesús: “Tú eres mi Hijo 
amado. Estoy muy contento de ti.” 
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Entonces Pilato reunió a los jefes de los sacer- 
dotes, a las autoridades y a la gente, y les dijo: 


—Ustedes me trajeron a este hombre, diciendo 
que alborota a la gente; pero yo lo he interrogado 
delante de ustedes, y ya ven que no lo he encontra- 
do culpable de ninguna de las faltas de que lo acu- 
san. Tampoco Herodes lo encontró culpable, pues 
nos lo ha devuelto. Ya ven, no ha hecho nada que 
merezca la pena de muerte. Lo voy a castigar, y des- 
pués lo pondré en libertad. 
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Entonces Pilato le preguntó: 

— ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
Jesús le contestó: 

—Tú lo has dicho. 


Entonces Pilato les dijo a los jefes de los sacer- 
dotes y a la gente: 


—No encuentro ninguna falta en este hombre. 
Pero ellos insistieron con más fuerza: 


—Está alborotando a toda la gente de Judea con 
sus enseñanzas. Comenzó en Galilea, y ahora lo está 
haciendo aquí. 


Cuando Pilato oyó esto, preguntó si el hombre 
era de Galilea. Y cuando le dijeron que sí, lo envió a 
Herodes, que era gobernador de Galilea y que tam- 
bién se encontraba en Jerusalén en esos días. Al ver 
a Jesús, Herodes se puso muy contento; porque por 
mucho tiempo había querido verlo, pues había oído 
hablar de él, y esperaba verle hacer algún milagro. 
Le hizo muchas preguntas, pero Jesús no le contestó 
nada. Allí estaban también los jefes de los sacerdo- 
tes y los maestros de la ley, que lo acusaban con 
mucha insistencia. Entonces Herodes y sus soldados 
lo trataron con desprecio, y para burlarse de él lo 
vistieron como a un rey. Luego Herodes lo mandó 
nuevamente a Pilato. Ese día Pilato y Herodes se 
hicieron amigos; pues antes eran enemigos. 
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JESÚS RESISTE LA PRUEBA 


(Lucas 4.1-13) 


Lleno del Espíritu Santo, Jesús volvió del río Jor- 
dán y el Espíritu Santo lo llevó al desierto. Allí pasó 
cuarenta días, y en todo ese tiempo no comió nada. 
Por eso, pasados los cuarenta días, sintió mucha 
hambre. Entonces el diablo puso a prueba a Jesús, 
y le dijo: 
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Si eres el hijo de Dios, manda que esta piedra 
se convierta en pan. 


Jesús le contestó al diablo: 


—En las Escrituras dice: “El hombre no vive sólo 
de pan. También necesita la palabra de Dios.” 


Luego el diablo llevó a Jesús a un cerro muy 
alto. En un solo momento el diablo le mostró todos los 
países del mundo, y le dijo a Jesús: 


—Todos estos países se me han entregado a mí, 
con todo su poder y riquezas. Yo puedo dárselos a 
quien yo quiera. Pues bien, todos ellos van a ser 
tuyos. Yo te los voy a dar, con tal de que te arrodilles 
y me adores. 


Pero Jesús le contestó al diablo: 


—En las Escrituras dice: “Adora al Señor tu Dios, 
y sírvele solamente a él.” 


Después el diablo llevó a Jesús a la ciudad de 
Jerusalén. Allí puso a Jesús de pie sobre la parte más 
alta del templo, y le dijo: 


Si eres el Hijo de Dios, salta de aquí para 
abajo. Porque en las Escrituras dice: “Dios dará 
órdenes a sus ángeles, de que te cuiden, y de que te 
lleven en sus manos para que no te tropieces con 
ninguna piedra.” 
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LA SENTENCIA 


(Lucas 23.1-25) 


Entonces la gente se levantó y llevó a Jesús ante 
Pilato. Allí comenzó a acusarlo diciendo: 


—Hemos encontrado a este hombre alborotando 
a nuestra gente. Dice que no debemos pagar im- 
puestos al emperador romano, y también alega que 
él es el Cristo, es decir, un rey. 
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— ¡Cuánto he querido celebrar con ustedes esta 
cena de la Pascua antes de mi muerte! Porque les 
digo que no volveré a celebrarla hasta que reciba su 
verdadero significado en el reino de Dios. 


Entonces tomó en sus manos una copa, dio gra- 
cias a Dios, y dijo: 


—Tomen esto y repártanlo entre ustedes; por- 
que les digo que no volveré a beber del producto de 
la uva, hasta que venga el reino de Dios. 


Después, tomando el pan en sus manos, dio 
gracias a Dios, y entonces lo partió y se lo dio a ellos, 
diciendo: 


—Esto es mi cuerpo, entregado a muerte por el 
bien de ustedes. Hagan esto en memoria de mí. 


Así hizo también con la copa, después de la 
cena, y dijo: 


—Esta copa es el nuevo pacto confirmado con 
mi sangre la cual es derramada por el bien de uste- 
des. Pero ahora el hombre que me va a traicionar 
está aquí a la mesa conmigo. Pues el Hijo del Hom- 
bre va por el camino que se le ha señalado; pero ¡ay 
del hombre que le traiciona! 


Entonces comenzaron a preguntarse entre ellos, 
quién sería el traidor. 
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Pero Jesús le contestó: 


—También dicen las Escrituras: “No pongas a 
prueba al Señor tu Dios.” 


El diablo ya no tuvo manera de poner a prueba 
a Jesús, y por un tiempo se alejó de él. 


19 


JESÚS ES PODEROSO 
(Lucas 8.22-25) 


Un día, Jesús y sus discípulos estaban a la ori- 
lla de un lago. En el lago había un barco, y Jesús 
subió con ellos. En el barco Jesús les dijo: “Vamos 
al otro lado del lago.” 


Mientras cruzaban el lago, Jesús se quedó dor- 
mido. De pronto el viento comenzó a soplar. Soplaba 
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—Cuando entren ustedes en la ciudad, van a en- 
contrar a un hombre que lleva un cántaro de agua. 
Síganlo hasta la casa donde entre, y díganle al dueño 
de la casa: “El Maestro te dice: ¿Dónde está el cuarto 
en el que voy a comer con mis discípulos la cena de 
la Pascua?” El dueño les va a mostrar un cuarto 
grande en el piso alto, ya arreglado; preparen la cena 
allí. 


Ellos fueron y encontraron todo como Jesús se 
lo había dicho, y prepararon la cena de la Pascua. 


Cuando llegó la hora, Jesús y los apóstoles se 
sentaron a la mesa. Entonces Jesús les dijo: 
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LA ÚLTIMA CENA 


(Lucas 22.7-23) 

Llegó el día de la fiesta en que se comía el pan 
sin levadura, cuando tenían que sacrificar el cordero 
de la pascua. Y Jesús mandó a Pedro y a Juan, di- 
ciendo: 

Vayan a prepararnos la cena de la Pascua. 

Ellos le preguntaron: 


— ¿Dónde quieres que la preparemos? 


Jesús les contestó: 
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tan fuerte que el agua entraba en el barco y el barco 
casi se hundía. Como todos ellos estaban en peli- 
gro, los discípulos corrieron a donde estaba Jesús. 
Lo despertaron y dijeron: “¡Señor! ¡Señor! ¡El bar- 
co se hunde!” 


Entonces Jesús se levantó y ordenó al viento y 
a las olas que se calmaran, y el viento y las olas se 
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calmaron. Y Jesús les dijo a sus discípulos: “¿Qué 
pasó con ustedes? ¿Por qué no confían en mí?” 


Los discípulos estaban muy asustados, y tam- 
bién muy admirados. Y se preguntaban unos a otros: 
“¿Qué clase de hombre es éste? Ordenó al viento y 
a las olas que se calmaran, ¡y el viento y las olas se 
calmaron!” 
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alegría. Todos alababan a Dios por los milagros que 
habían visto, y decían con fuerte voz: 


— ¡Bendito el rey que viene en el nombre del 
Señor! ¡Paz en el cielo! ¡Gloria a Dios! 


Entre la gente había algunas personas muy re- 
ligiosas, que le dijeron a Jesús: 


—Maestro, ordena a tus discípulos que ya no 
griten tanto. 


Pero Jesús les contestó: 


—Déjenlos que griten, porque si ellos se callan 
hasta las piedras gritarán. 


( 
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Cuando ya lo estaban desatando, los dueños del 
burro les preguntaron: 


— ¿Por qué desatan al burro? 

Y los discípulos le contestaron: 

—Porque el Señor lo necesita. 

Luego llevaron el burro a Jesús, echaron sus 
ropas sobre el burro, y ayudaron a Jesús a montar 
en él. Y al pasar Jesús por el camino, ellos tendían 
sus capas para que Jesús pasara sobre ellas. 

Cuando Jesús llegó cerca de Jerusalén, al lugar 


donde comienza la bajada del cerro de los Olivos, 
todos los que lo seguían comenzaron a gritar de 
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JESÚS RECIBE A LOS NIÑOS 


(Marcos 10.13-16) 


La gente llevaba sus niños a Jesús para que él 
los bendijera, pero los discípulos ordenaban a la gen- 
te que no se acercara a Jesús. Cuando Jesús vio lo 
que hacían sus discípulos, se enojó con ellos y les 
dijo: 
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—Dejen que los niños se acerquen a mí, y no les 
cierren el paso, porque Dios quiere tener en su reino 
a los niños y a los que son como niños. La verdad es 
que el que no acepta el reino de Dios como un niño, 
nunca va a entrar en él. 


Luego Jesús tomó en sus brazos a los niños, 
puso sus manos sobre ellos, y los bendijo. 
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JESÚS ES RECIBIDO COMO REY 


(Lucas 19.28-40) 


En su camino a Jerusalén, Jesús llegó al cerro 
de los Olivos, cerca de los pueblos de Betfagé y 
Betania. Al llegar allí, Jesús le dijo a dos de sus 
discípulos: 


—Quiero que vayan a la aldea que está allí en- 
frente. Al entrar, van a ver un burro atado. Es un 
burro que nadie ha montado. Desátenlo, y traigan- 
melo. Y si alguien les pregunta por qué lo desatan, 
díganle que el Señor lo necesita. 


Los dos discípulos fueron a la aldea y encontra- 
ron al burro atado, tal como Jesús les había dicho. 
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Cuando Jesús pasó por allí, levantó la vista y, al 
ver a Zaqueo, le dijo: 


—Baja pronto de ahí, Zaqueo, pues quiero que- 
darme hoy en tu casa. 


Zaqueo bajó en seguida, y con gran alegría re- 
cibió a Jesús. 


Todos los que vieron esto, comenzaron a criti- 
car y a decir que Jesús se había quedado en la casa 
de un pecador, pero Zaqueo se puso de pie y le dijo 
al Señor: 


—Yo, Señor, me comprometo a dar a los pobres 
la mitad de todo lo que tengo, y si acaso he 
engañado a alguien en asuntos de dinero, le voy a 
devolver cuatro veces lo que le haya quitado. 


Entonces Jesús le dijo: 


—Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues 
también este hombre es descendiente de Abraham. 
Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que estaba perdido. 


JESÚS PERDONA A UNA MUJER 
(Juan 8.2-11) 


Un día en la mañana Jesús fue al templo de 
Jerusalén, y mucha gente se acercó para escucharlo. 
Entonces Jesús se sentó y comenzó a enseñarles. En 
ese momento llegó un grupo de gente. Eran perso- 
nas muy religiosas y que conocían bien la ley de Moi- 
sés. Traían a una mujer a la fuerza, pues la habían 
encontrado con otro hombre, engañando a su marido. 
Pusieron a la mujer delante de Jesús y de todos los 
que estaban allí, y le dijeron a Jesús: 


—Maestro, encontramos a esta mujer engañan- 
do a su marido con otro hombre; la encontramos 
acostada con él. La ley de Moisés nos ordena que 
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matemos a pedradas a mujeres como ésta. ¿Y tú 
qué dices? 


Ellos dijeron esto con mala intención, para te- 
ner de qué acusar a Jesús; pero él, en vez de con- 
testarles, se inclinó y con el dedo escribió algunas 
palabras en el suelo. 


Pero ellos seguían haciéndole preguntas; en- 
tonces Jesús se levantó y les dijo: 


Si alguno de ustedes no ha pecado nunca, que 
tire la primera piedra contra esta mujer. 


Y Jesús volvió a inclinarse y siguió escribiendo 
en el suelo. 
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JESÚS Y ZAQUEO 
(Lucas 19.1-10) 


En su camino a Jerusalén, Jesús pasó por la 
ciudad de Jericó. Allí vivía un hombre rico llamado 
Zaqueo, que era jefe de los cobradores de impues- 
tos. Zaqueo quería conocer a Jesús, pero no alcan- 
zaba a verlo porque había mucha gente y Zaqueo 
era pequeño de estatura. Entonces, para poder ver 
a Jesús, se adelantó y subió a un árbol, un sicó- 
moro, que estaba por donde Jesús tenía que pasar. 
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Pero el hijo mayor no estaba allí en ese momen- 
to. Estaba en el campo. Y cuando llegó de regreso, al 
acercarse oyó que en la casa había música y baile. 
Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó 
qué pasaba en la casa. Y el criado le contestó: “Tu 
hermano ha vuelto a casa, y tu padre ordenó que 
se matara el becerro más gordo, porque tu hermano 
volvió sano y salvo.” 


El hijo mayor se enojó y no quiso entrar a la 
casa. Entonces su padre salió a rogarle que entrara, 
pero él le contestó: “Mira, todos estos años he tra- 
bajado para ti como un esclavo, y jamás te he des- 
obedecido, ¡y ni siquiera un cabrito me has dado 
para hacerles una fiesta a mis amigos! Pero llega 
este hijo tuyo, que ha malgastado tu dinero con mu- 
jeres de la calle, ¡y para él sí matas el becerro más 
gordo!” 

Entonces su padre le contestó: “Tú, hijo mío, 
siempre has estado conmigo, y todo lo que tengo es 
tuyo. Pero al volver tu hermano teníamos que hacer 
una fiesta. Porque estaba muerto, y ha vuelto a la 
vida; se había perdido, y lo hemos encontrado.” 
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Cuando ellos oyeron lo que Jesús dijo, uno por 
uno se fueron de allí. Los primeros en irse fueron 
los viejos, y después de ellos se fueron los jóvenes. 
Sólo Jesús y la mujer se quedaron allí. Entonces 
Jesús se levantó y le preguntó a la mujer: 


— ¿Dónde están los que te acusaban? ¿Ya no te 
condena nadie? 


—No, Señor, ya nadie me condena —contestó la 
mujer-. 


Entonces Jesús le dijo: 


—Pues yo tampoco te condeno; vete, y no vuel- 
vas a pecar. 


UNA PESCA ASOMBROSA 


(Lucas 5.1-11) 


Jesús estaba a la orilla de un lago que se lla- 
maba Genesaret, y muchos se habían reunido allí 
porque querían que Jesús les hablara del mensaje 
de Dios. Pero eran tantos que lo apretaban. 


Jesús vio dos barcos vacíos cerca de la orilla 
del lago; los pescadores los habían dejado allí, y es- 
taban lavando sus redes. Entonces Jesús se subió 
a uno de los barcos, y le pidió al dueño que lo alejara 
un poco de la orilla. El dueño del barco era un pes- 
cador llamado Simón. 
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Cuando todavía estaba lejos de la casa, su pa- 
dre lo vio y sintió compasión de él. Entonces corrió 
a su encuentro, y lo abrazó y lo besó. Y el muchacho 
le dijo a su padre: “Padre, he pecado contra Dios y 
contra ti, y no merezco que me trates como a un 
hijo.” 


Pero el padre dijo a sus sirvientes: “De prisa, 
saquen la mejor ropa y vistan a mi hijo; pónganle un 
anillo en la mano y unas sandalias en los pies. Trai- 
gan también el becerro más gordo y mátenlo que 
vamos a hacer fiesta. Porque este hijo mío estaba 
muerto, y ha vuelto a la vida; se había perdido, y lo 
hemos encontrado.” Y la fiesta comenzó. 
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Cuando este muchacho ya no tenía nada de 
dinero, vino una gran escasez de alimentos en ese 
país, y él comenzó a pasar hambre. Entonces fue a 
pedirle trabajo a un hombre de ese país, y aquel hom- 
bre lo mandó al campo a cuidar cerdos. 


El muchacho tenía tanta hambre, que hubiera 
querido llenarse con la comida de los cerdos, pero 
nadie se la daba. Entonces se puso a pensar: “En 
la casa de mi padre, hasta los peones tienen comida 
de sobra, ¡y yo aquí, muriéndome de hambre! Pues 
voy a regresar a casa de mi padre, y le voy a decir: 
“Padre, he pecado contra Dios y contra ti, y no me- 
rezco que me trates como a un hijo; ¡trátame siquiera 
como a uno de tus peones!” Y sin más, se puso en 
camino a la casa de su padre. 
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Jesús se sentó en el barco, y desde allí habló 
a la gente y les dio enseñanzas. Y cuando terminó 
de hablar, le dijo a Simón: 


—Ahora lleva el barco a una parte más honda 
del lago, y echen sus redes para pescar. 


Pero Simón le contestó: 
—Seños, hemos pasado toda la noche tratando 


de pescar algo, y no hemos pescado nada. Pero con- 
fío en tu palabra: ¡voy a echar otra vez la red! 


En seguida echaron la red, ¡y sacaron tantos 
pescados que la red estaba por reventar! Entonces 
Simón y sus compañeros llamaron a los del otro bar- 
co, para que vinieran a ayudarlos, y cuando los otros 


llegaron, entre todos sacaron la red y llenaron de pes- 
cado los dos barcos. ¡Estaban tan llenos que casi 
se hundían! 


Cuando Simón Pedro vio esto, se arrodilló de- 
lante de Jesús y le dijo: 


-Señor, yo soy un pecador. Por favor, no te 
acerques a mí. 


Dijo esto porque tanto él como sus compañeros 
estaban asustados por tanto pescado que habían sa- 
cado. Sus amigos Jacobo y Juan también estaban 
asustados. Pero Jesús le dijo a Simón: 


—No tengas miedo. Desde ahora vas a pescar 
hombres en vez de peces. 


Y así, cuando llegaron a la orilla, ellos dejaron 
barcos y todo para seguir a Jesús. 


EL HIJO PRÓDIGO 


(Lucas 15.11-32) 
Jesús dijo también: 


—-Un hombre tenía dos hijos. Un día, el hijo 
menor le dijo a su padre: “Padre, lo que me tienes 
que dar algún día, como tu hijo menor que soy, dá- 


melo ahora.” Entonces el padre repartió entre sus 
dos hijos todo lo que tenía. 


Unos cuantos días después, el hijo menor ven- 
dió todo lo que le había tocado, y con el dinero que 
reunió se fue a un país lejano. Allí vivió en forma 
desenfrenada y gastó todo lo que tenía. 
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Ahora les voy a decir lo que significa el ejemplo: 


La semilla representa el mensaje de Dios. Las 
semillas que cayeron en el camino representan a los 
que oyen el mensaje pero luego lo olvidan; y es que 
el diablo viene, y los hace olvidar el mensaje para 
que no crean ni se salven. Las semillas que caye- 
ron en el pedregal representan a los que oyen el 
mensaje y lo reciben con alegría, pero el mensaje 
no echa raíz en ellos; así que creen el mensaje por 
algún tiempo, pero cuando pasan por una prueba 
reniegan de él. Las semillas que cayeron entre los 
espinos representan a los que oyen el mensaje pero 
nunca lo demuestran con hechos; siempre andan 
preocupados por las riquezas y los placeres de esta 
vida, y todo eso acaba por ahogarlos. Pero las semi- 
llas que cayeron en buena tierra representan a los 
que oyen el mensaje y lo guardan en su corazón. Son 
personas buenas y honradas que demuestran con 
sus hechos, ser fieles al mensaje que recibieron. 
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JESÚS SANA A UN PARALÍTICO 


(Marcos 2.1-12) 


Después de algún tiempo, Jesús volvió al pue- 
blo de Capernaum y entró en casa. Pronto se supo 
que Jesús estaba allí, y mucha gente se reunió para 
escucharlo. Había tanta gente en la casa que ya ni 
en la puerta cabían. 


Jesús comenzó a hablarles acerca del mensaje 
de Dios. En ese momento llegaron cuatro hombres 
que traían a un paralítico acostado en una camilla. 
Como la casa estaba llena de gente, no podían llegar 
a donde estaba Jesús. Entonces se subieron al techo 
de la casa y quitaron la parte del techo que esta- 
ba por encima de Jesús. Después, entre los cuatro 
bajaron al paralítico. 


Al darse cuenta Jesús de que esos hombres 
tenían fe en él, le dijo al paralítico: 


—Hijito, estás perdonado de tus pecados. 


Algunos maestros de religión estaban sentados 
dentro de la casa, y dentro de ellos pensaban: 
“¿Cómo puede hablar así este hombre? Lo que dice 
es una ofensa a Dios. Aparte de Dios, nadie puede 
perdonar pecados.” 


Pero Jesús sabía muy bien lo que ellos estaban 
pensando. Por eso les dijo: 


juntas las semillas y las zarzas, y las zarzas las aho- 
garon. Pero otras semillas cayeron en buena tierra, 
y crecieron y dieron una buena cosecha. Por cada 
semilla sembrada se recogieron cien semillas. 


Entonces Jesús dijo con voz fuerte: 
—Oigan bien, todos los que puedan oír. 


Sus discípulos le preguntaron qué quería decir 
este ejemplo, y Jesús les contestó: 


—A ustedes Dios sí les permite conocer los se- 
cretos de su reino, pero a los demás no. Sólo les 
puedo poner ejemplos. Y aunque estén viendo, no 
verán nada. Y aunque estén oyendo, no entenderán 
nada. 
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TIERRA BUENA Y TIERRA MALA 
(Lucas 8.4-15) 
Un día, gente de muchas partes se reunió para 


escuchar a Jesús. Entonces Jesús comenzó a ense- 
ñarles, y les puso un ejemplo: 


—-Una vez, un sembrador salió a sembrar. Al 
sembrar, algunas semillas cayeron en el camino. Y 
la gente pasó y las aplastó, y las aves se las comie- 
ron. Otras semillas cayeron en un pedregal, pero al 
nacer se secaron porque les faltaba humedad. Otras 
semillas cayeron entre las zarzas, pero crecieron 
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— ¿Qué tanto piensan ustedes? Lo fácil es decir- 
le: “Estás perdonado de tus pecados.” Lo difícil es 
decirle: “Levántate, recoge tu camilla, y anda.” Pues 
les voy a demostrar que yo, el Hijo del Hombre, tengo 
autoridad aquí en la tierra para perdonar pecados. 


Entonces le dijo al paralítico: 


—Oye bien lo que te digo: Levántate, recoge tu 
camilla, y vete a tu casa. 


En ese mismo momento aquel hombre se le- 
vantó, recogió su camilla y se fue. 


Todos los que allí estaban lo vieron salir. Se 
quedaron admirados y alabaron a Dios, diciendo: 
“Nunca hemos visto nada parecido.” 


JESÚS DA DE COMER A MUCHA GENTE 


(Juan 6.2-15) 


Mucha gente seguía a Jesús porque lo habían 
visto hacer milagros y curar enfermos. Entonces 
Jesús subió a un cerro y allí se sentó, y sus discípu- 
los se sentaron con él. Ya estaba cerca la Pascua, 
una de las fiestas de los judíos. 
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Al hacer oración, no repitan ustedes palabras 
inútiles, como hacen los que no conocen a Dios y 
que se imaginan que Dios los va a oír por lo mu- 
cho que hablan. No sean, pues, como ellos; porque 
el Padre ya sabe lo que ustedes necesitan, antes 
que se lo pidan. Por eso, ustedes deben orar así: 


él Padre Nuestro 


Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre. 

Que venga tu reino. 

Que se haga tu voluntad en la tierra, 
así como se hace en el cielo. 

Danos hoy el pan que necesitamos. 
Perdónanos el mal que hemos hecho, 
así como nosotros hemos perdonado 
a los que nos han hecho mal. 

No nos pongas a prueba, 

Sino líbranos del maligno. 


Porque si ustedes perdonan a otros el mal que 
les han hecho, también su Padre que está en el cielo 
los perdonará a ustedes; pero si no perdonan a otros, 
tampoco su Padre les perdonará a ustedes sus pe- 
cados. 
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JESÚS ENSEÑA A ORAR 
(Mateo 6.5-15) 
Jesús dijo: 


—Cuando ustedes oren, no sean como los hipó- 
critas, que les gusta orar de pie en las sinagogas y 
en las esquinas de las calles, para que la gente los 
vea. Yo les aseguro que con eso ya tienen su premio. 
Pero ustedes, cuando oren, entren en su cuarto, cie- 
rren la puerta y oren a su Padre que está allí a solas 
con ustedes. Entonces su Padre, que ve lo que hacen 
en secreto, les dará su premio. 
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Cuando Jesús se dio cuenta de que mucha 
gen-te lo seguía, le dijo a Felipe: 


—¿Y dónde vamos a comprar pan para que coma 
toda esta gente? 


Jesús dijo esto para ver qué decía Felipe, aun- 
que él ya había decidido lo que tenía que hacer. 


Y Felipe le contestó: 


—Pues ni con doscientos días de sueldo podría- 
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mos comprar pan para dar a cada persona por lo 
menos un pedazo. 


Allí cerca estaba Andrés, que era discípulo de 
Jesús y hermano de Simón Pedro. Y Andrés le dijo 
a Jesús: 

—-Un niño que está aquí tiene cinco panes de 
cebada, y también dos pescados. ¡Pero eso no alcan- 
za para nada! 


Entonces Jesús dijo: 


—Díganle a la gente que se siente. 
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Toda la gente se sentó sobre la hierba. Eran 
como cinco mil personas. Entonces Jesús tomó los 
panes, dio gracias a Dios, y los repartió entre sus 
discípulos. Luego sus discípulos los repartieron entre 
la gente que estaba sentada. Jesús repartió también 
los pescados, dándoles todo el pescado que querían. 


Después que todos comieron y quedaron satis- 
fechos, Jesús dijo a sus discípulos: 


—Recojan los pedazos que sobran, para que no 
se desperdicie nada. 


Los discípulos recogieron todas las sobras, y 
de cinco panes de cebada sobraron doce canastas 
llenas. 


Al ver todos este milagro que Jesús había he- 
cho, dijeron: 


—No hay duda que este es el profeta que tenía 
que venir al mundo. 


Y todos querían llevarse a Jesús y hacerlo el 
rey de ellos. Pero Jesús se dio cuenta de lo que 
pensaban hacer, y él se fue solo otra vez a lo alto 
del cerro. 
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